
HIMNO 

 

Pastor que con tus silbos amorosos 
me despertaste del profundo sueño, 
Tú que hiciste cayado de ese leño, 
en que tiendes los brazos poderosos, 
 
vuelve los ojos a mi fe piadosos, 
pues te confieso por mi amor y dueño, 
y la palabra de seguirte empeño, 
tus dulces silbos y tus pies hermosos. 
 
Oye, pastor, pues por amores mueres, 
no te espante el rigor de mis pecados, 
pues tan amigo de rendidos eres. 
 
Espera, pues, y escucha mis cuidados, 
pero ¿cómo te digo que me esperes, 
si estás para esperar los pies clavados? 

 

Salmo 23 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes pradera me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas; 
me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
 
Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 
 
Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 
 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término. 
 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre por 
los siglo de los siglos. Amén. 
 
 

 

 

 

Del evangelio de Lc 10, 1-12. 
 

En aquel tiempo, designó el Señor otros 
setenta y dos, y los envió de dos en dos 
delante de sí, a todas las ciudades y sitios a 
donde él había de ir. Y les dijo: La mies es 
mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, 
al Dueño de la mies que envíe obreros a su 
mies. Id; mirad que os envío como 
corderos en medio de lobos. No llevéis 
bolsa, ni alforja, ni sandalias. Y no saludéis 
a nadie en el camino. En la casa en que 
entréis, decid primero: "Paz a esta casa." Y 
si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz 
reposará sobre él; si no, se volverá a 
vosotros. Permaneced en la misma casa, 
comiendo y bebiendo lo que tengan, 
porque el obrero merece su salario. No 
vayáis de casa en casa. En la ciudad en que 
entréis y os reciban, comed lo que os 
pongan; curad los enfermos que haya en 
ella, y decidles: "El Reino de Dios está 
cerca de vosotros." En la ciudad en que 
entréis y no os reciban, salid a sus plazas y 
decid: "Hasta el polvo de vuestra ciudad 
que se nos ha pegado a los pies, os lo 
sacudimos. Pero sabed, con todo, que el 
Reino de Dios está cerca." Os digo que en 
aquel Día habrá menos rigor para Sodoma 
que para aquella ciudad.  
 
       



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 

PARROQUIA EN ORACION 
  

“Acudid segadores a mi cuidado,  

la mies amarillea, segad los campos” 
 

Don Juan Sánchez Trujillo 

San Pedro Apóstol 
16 mayo 2019 

Nº 108-3 

El pasado domingo, la Iglesia nos invitaba a rezar sin 
desfallecer por las vocaciones. Sigamos pidiendo al Buen Pastor 

que cuide de su rebaño y siga despertando en el corazón de los 
jóvenes el deseo de seguirle con alegría. 

 
 

 
 

Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 
 

Dios Padre de bondad,  

que has elegido a hombres y mujeres de todo tiempo y lugar 

para vivir una especial consagración al Evangelio,  

te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, 

 para que la bendigas con abundantes vocaciones 

 al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 

 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  

Por eso te pedimos también que toques el corazón 

 de aquellos niños, adolescentes y jóvenes 

 que han sentido una especial llamada 

 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  

Bendice  nuestras familias 

 para que sean fermento de vocación 

 y lugar donde aprender a cumplir tu voluntad. 

Encomendamos nuestra oración 

 a la protección maternal de la Inmaculada Virgen María 

 y a la de los santos Tomás de Villanueva,  

Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 

 

 Presentamos al Señor la oración de la Iglesia: 

 Por el Papa, los obispos y sacerdotes: para que guíen al pueblo de 

Dios desde la oración y la apertura a los demás. Roguemos al Señor. 

 Por todas aquellas personas que sienten una especial llamada a 

consagrar su vida al Evangelio. Para que respondan con docilidad. 

Roguemos al Señor. 

 Por todas las familias de nuestra diócesis. Para que sean escuela de 

oración y de encuentro con Dios. Roguemos al Señor. 

 Por todos los monasterios, congregaciones e institutos de vida 

consagrada de nuestra diócesis. Para que el Señor los siga 

bendiciendo con abundantes vocaciones. Roguemos al Señor. 

 Por nuestro Seminario Diocesano, para que los que allí se forman 

crezcan en la intimidad con Cristo para poder responder 

generosamente a su llamada. Roguemos al Señor. 

Todo esto te lo pedimos poniendo nuestra plena confianza en ti. 

Por Jesucristo nuestro Señor 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

 


